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Introducción 




			 




			El objetivo de este libro es poner al servicio del desarrollo organizacional la reflexión filosófica realizada en Occidente desde el siglo IV a.C. hasta nuestros días, con el fin de extraer aprendizajes, orientaciones, descubrimientos e intuiciones que ayuden a ser mejores líderes y a construir mejores organizaciones. 




			Mi vocación profesional es, desde hace muchos años, traer conocimientos de valor al molino de las organizaciones para contribuir a su efectividad, desarrollar mayores niveles de confianza, cumplir con la vocación de servicio a la que están llamadas y fortalecer sus identidades. Siempre me he propuesto hacerlo bajo un estilo que combine simplicidad, orientación práctica y rigor. Mis libros Crear valor con las personas; Me nombraron jefe ¿qué hago?; Magos, reyes y guerreros, y De jefe a líder, han intentado cumplir con dicho llamado. 




			20 filósofos visitan su empresa está destinado a directores, gerentes y líderes, pues todos ellos tienen una especial responsabilidad en la construcción de organizaciones y en el desarrollo de personas. La vida completa acontece en medio de organizaciones: nacemos, nos educamos, trabajamos, nos enfermamos, sanamos, morimos y somos soportados por ellas en el diario vivir. Por ello, el modo que adopten impacta directamente nuestra identidad, bienestar y capacidad de acción. Es por tanto un aporte al desarrollo de la comunidad todo aquello que se haga por construir, conducir y mantener organizaciones de mejor nivel. 




			¿Por qué un libro de filosofía? La respuesta nace de motivos personales, profesionales y convicciones. 




			En lo personal, estudié filosofía como primera carrera profesional, fui ayudante de la cátedra de Filosofía Moderna y posteriormente profesor ayudante de la cátedra Grandes Ideas de Occidente. Allí me apasioné por la reflexión, la libertad para pensar y la búsqueda del sentido. Si bien mi camino posterior, desde 1998, siguió el sendero de la consultoría organizacional, nunca he abandonado la lectura filosófica y siempre he encontrado en ella orientaciones para mi trabajo. 




			En lo profesional siempre he sentido «algo de rechazo» por el conocimiento meramente instrumental que se toma el mundo de las organizaciones, el desarrollo de las personas y el liderazgo: «Herramientas para…», «Las fórmulas del…», «10 tips para…» y «Consejos para…». Si bien ello es valioso, y muchas veces necesario, frecuentemente extraño el fundamento, la perspectiva del sentido y la mirada amplia donde la herramienta encuentra su sitio. Este horizonte es propio de la reflexión filosófica. Asimismo, clientes y alumnos han valorado esa mezcla de profundidad y aplicación, pensamiento y acción que he intentado dar a mi ejercicio de la consultoría y la formación. 




			Tengo la convicción profunda de que todo líder requiere contar con una visión mayor que lo meramente instrumental; mal que mal, están a cargo del desarrollo de personas, enfrentados a dilemas éticos, son convocados para implementar cambios, se ven en la encrucijada de tomar decisiones difíciles y enfrentar disputas de poder. En estas cuestiones propiamente humanas, la perspectiva filosófica ayuda e ilumina, pues estos temas se repiten desde largo tiempo: es que el mundo no empezó con la revolución digital, el desarrollo de la planificación estratégica o las metodologías ágiles. 




			Como estructura, el libro imagina «visitas» que connotados filósofos hacen a nuestras organizaciones interpelándonos a pensar el liderazgo. Algunos capítulos los he escrito en forma de verdaderos diálogos y otros como exposición de ideas centrales y aprendizajes que se derivan de ellas para el rol de líderes. Al final de cada autor he listado —bajo el título «el instrumento de…»— una serie de preguntas que imagino que cada autor formularía para observar tanto el rol de líderes como las propias organizaciones. 




			Finalmente, acompaño una ficha resumen de cada autor con aspectos biográficos, históricos y bibliográficos para quien los sienta necesarios. Aclaro desde ya que este no es un libro de historia de la filosofía ni menos un trabajo sociológico sobre el vínculo entre autor, saber y época; para ello hay otros muy buenos trabajos. 




			Como es de suponer, la elección de los autores es de mi responsabilidad. Creo que en ella cumplo con presentar a los más grandes pensadores de la filosofía occidental. He incluido a Maquiavelo —al que muchos no consideran filósofo— por su importancia histórica y teórica en la reflexión sobre el poder, y también he incorporado un capítulo sobre pensamiento sistémico, aunque muchos también dejarían dicha tradición fuera de la ruta de la filosofía. 




			Debo confesar que este proyecto de libro fue el primero que tuve en mi mente hace ya muchos años; nació en una conversación entre Santiago y Buenos Aires donde tuve la intuición de que las personas también podemos crecer hacia atrás, hacia la tradición, el saber acumulado, las experiencias y saberes de otros. No todo es para adelante, como parece creer la literatura organizacional dominante: también se puede volver la mirada, valorar lo pasado, rendirse a la belleza y poder de la retrospectiva. La retroalimentación, práctica tan importante en nuestros días, tiene un momento de evaluación del pasado y otro de diseño del futuro, pues ambos son necesarios para el desarrollo. 




			Quiero agradecer a Penguin Random House en la persona de Daniel Olave por creer en este proyecto; a mis queridos maestros de filosofía, en especial a Rolando Salinas que me introdujo en la filosofía moderna; a Óscar Velásquez y su pasión desbordada por el pensamiento griego; a Raúl Velozo por su interés único en la fenomenología, y a Pablo Oyarzún por su pasión crítica por la filosofía contemporánea. Un especial reconocimiento a Óscar Godoy, de quien aprendí a leer los textos filosóficos con perspectiva política y organizacional. Finalmente, mi amor y gratitud para Andrea, mi mujer y correctora de estilo, quien siempre me anima a que las urgencias de la vida práctica no posterguen el amor por el conocimiento. 




			Si logro despertar pasión por el conocimiento, asombro, nuevas preguntas, admiración por soluciones propuestas por grandes pensadores o una nueva orientación para el quehacer directivo, me siento más que pagado. Aunque he de reconocer que ya lo estoy, pues he disfrutado releyendo a los clásicos y escribiendo sobre ellos. 




			

	    


	 	

	    

             




			HERÁCLITO 




			 




			Todo fluye 




			

	    


	 	

	    

             




			Heráclito y Parménides pertenecen a la generación de los primeros filósofos que vivieron en la península de Grecia en el siglo IV a.C. Ellos tuvieron el valor de oponerse a la cosmovisión mitológica que atribuía a la voluntad y al capricho de los dioses el devenir de la naturaleza y los hombres y que, por tanto, calificaba de sabio a aquel que tenía acceso a la palabra revelada y capacidad para influir en las decisiones divinas. Por su parte, los filósofos —o amigos de la sabiduría en su significado original— sostenían que tras el permanente fluir de la naturaleza y los seres humanos existía algo trascendente y permanente que explicaba el cambio. El arjé: un principio inmutable, arquitectura básica o razón trascendente que gobierna la naturaleza, los seres humanos y los cambios aparentes como el nacimiento, el desarrollo y la muerte. 




			Para Heráclito, la característica fundamental de todo lo real es su permanente cambio y fluir: los hombres cambian todos los días y a todo momento, la naturaleza nos sorprende cada día con su eterno fluir y constante renovación, e incluso las comunidades se transforman por medio de disputas, contactos o desarrollos técnicos. Nada permanece, todo cambia; al decir de Heráclito: «nadie se baña dos veces en el mismo río». Por ello, el principio fundamental y rector de la realidad es la oposición de contrarios, la polaridad entre vida y muerte, justicia e injusticia, felicidad e infelicidad. Es la ley de la lucha de los opuestos, igual para todos los seres y permanente en el tiempo la que produce la permanente transformación: «La guerra es el principio de todas las cosas.» Como el arjé no es visible a primera vista, Heráclito sostiene que la principal función del pensamiento es la capacidad de «escuchar» las imágenes y ruidos de la transformación, comprender la ley o lógica, literalmente el logos que la gobierna: la lucha de contrarios. 




			En situación de observar el liderazgo organizacional, Heráclito nos preguntaría por tres aspectos de nuestra gestión: capacidad de escuchar, competencia para gestionar los conflictos y capacidad de adaptación. Más allá de las opiniones sobre tus clientes, colaboradores y pares, a Heráclito le interesaría saber si realmente los has escuchado y has logrado comprender el fondo de sus inquietudes y necesidades. De lo contrario caerás en el riesgo de confundir tu opinión con la realidad. Más allá de juzgar la realidad, a Heráclito le gustaría saber si has escuchado y comprendido los patrones que están gobernando los movimientos del entorno social, económico, político, tecnológico y ecológico de tu entorno; de lo contrario es altamente probable que la organización empiece a desajustarse del permanente cambio de la realidad y con ello, caiga en peligro de desaparecer o iniciar su fase de decadencia. 




			Más allá de tener claro cuál es la estructura actual de tu organización, a Heráclito le interesaría saber si has escuchado y comprendido las tensiones que ella está generando y los consecuentes cambios futuros que habrá que realizar para mantener su efectividad. Sin duda, para Heráclito la primera función del líder sería escuchar, entendido esto como sensibilidad al entorno, a los grupos de interés y a la situación actual, junto a la capacidad para entender las tensiones que están gobernando su transformación; pues un líder que gestione sobre la visión de un mundo estable y permanente está condenado al fracaso. 




			 




			GESTIONAR LA LUCHA CONSTANTE 




			 




			Dado que la realidad se explica por la tensión entre opuestos, una segunda competencia del liderazgo será la capacidad de gestionar los conflictos; en lo más evidente, las naturales tensiones que se generan entre las personas de la organización, y en lo más profundo, las tensiones y conflictos entre gerencias y equipos de la empresa en el proceso de trabajo. ¿No es acaso natural a toda organización la tensión entre las áreas comercial y de operaciones?, ¿y no es acaso función del líder saberla llevar productivamente? 




			Pero, atención, Heráclito no está esperando del líder que haga desaparecer el conflicto y transforme la organización en una taza de leche, pues perder el conflicto, el profundo motor del crecimiento sería la muerte de la empresa. Para Heráclito la habilidad del liderazgo es la capacidad de crear un entorno de tensión efectiva, conflicto productivo que permita el desarrollo de la organización. «Odio las reuniones en donde todos están de acuerdo, pues revela que se ha dejado afuera aquello que permite crear valor: la discusión apasionada desde distintas perspectivas que termina por generar una solución poderosa», podría ser un comentario del maestro al observar las aburridas reuniones de consenso. 




			En la misma línea, la tercera competencia de liderazgo que buscaría Heráclito es la capacidad de adaptación a los cambios. A un líder no le ha de sorprender que los mercados varíen, que la tecnología cambie, que los movimientos sociales planteen nuevos estándares a las empresas o que las regulaciones se modifiquen habitualmente, pues una de sus funciones principales, como líder, es la adaptación y transformación de la organización para mantenerse dentro de un entorno cambiante, inestable y sorpresivo. Escuchar las polaridades que están moviendo la realidad, escuchar las necesidades e inquietudes de tus grupos de interés, la capacidad de gestionar el conflicto organizacional de manera efectiva y capacidad de adaptación organizacional a los cambios del entorno. Aquí están delineadas las principales preocupaciones que Heráclito tendría sobre el liderazgo. 


            

            




			 




			El instrumento de Heráclito 




			 




			✔ ¿Cuenta con prácticas sistemáticas para escuchar a clientes y colaboradores? 


            

            ✔ ¿Ha desarrollado competencias de liderazgo para gestionar conflictos?


            

            ✔ ¿Es capaz de liderar conversaciones de equipo en donde se generan conflictos productivos?


            

            ✔ ¿Es capaz de liderar los cambios al interior de su equipo de trabajo?


            

            ✔ ¿Puede adaptarse con fluidez a los cambios constantes del entorno? 




			




			 




			Ficha técnica 
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			PARMÉNIDES 




			 




			Lo verdadero es lo permanente 




			

	    


	 	

	    

             




			La historiografía no duda de que Parménides y Heráclito son los dos primeros gigantes de la Filosofía, quienes abrieron los caminos principales sobre los que se construyó el pensamiento occidental. Muchos han sostenido que la historia de la filosofía no es más que una larga disputa entre estos filósofos, repetida a lo largo del tiempo con renovados argumentos. Si para Heráclito la ley de la vida es el eterno movimiento, para Parménides la verdadera realidad es un ser estable, permanente, no nacido y universal: el SER en toda su grandeza. 




			Parménides sostuvo que la experiencia de cambio y transformación permanente es una propiedad del mundo físico y que nos damos cuenta de ello a través de los sentidos: vemos el cambio de los árboles del invierno a la primavera, escuchamos el cambio de voz en las personas, sentimos el cambio de temperatura. Sin embargo, a través de la razón somos capaces de conocer aquello que siempre es, que nunca cambia, que permanece idéntico a sí mismo: como los números, la circunferencia, Dios y otras realidades inmutables. Esta es, para Parménides, la única y verdadera realidad que puede ser verdaderamente conocida. Con respecto a las cosas del mundo sensible o físico solo podemos tener opinión, pues esas cosas están sujetas a dos factores que llevan a permanente confusión: los órganos de los sentidos, cuyas capacidades son distintas en cada persona, y la realidad que siempre está mutando. 




			No hay ciencia del cambio, solo de lo permanente. 




			Por lo tanto, Parménides se preocuparía de los aspectos permanentes de nuestro liderazgo. Porque, más allá de los naturales cambios que impone la vida organizacional, se debe atender a la misión, visión y valores de la organización que la hacen seguir siendo la misma a través del tiempo. Más allá de las diferencias entre personas y áreas, conocer qué cultura común viven y expresan en su trabajo cotidiano y que permite decir que estamos en la misma empresa, logramos productos de idéntica calidad o que permite a un cliente reconocernos como parte de una misma organización. La gestión de la identidad en todas sus expresiones es la principal tarea del líder, su marca de cara a clientes, sus valores de cara a colaboradores, sus procesos de cara a los productos. Parménides no niega la importancia del cambio, lo que sí hace ver es la necesidad de asegurar una esencia permanente que cuide la unidad organizacional. 




			La segunda observación de Parménides sería saber si contamos con capacidad para pensar en forma estratégica y racional. Sería lamentable un líder que es llevado a actuar por las meras opiniones o las percepciones confusas de la realidad. Es cierto que puede haber una reunión difícil, pero concluir de allí que hay serios problemas de clima es un pensamiento espurio y mediocre. Lo importante es que las metodologías (caminos para Parménides) permitan a los líderes forjar sus convicciones y tomar sus decisiones. Liderar es gestión de cambio, parece reclamar Heráclito; liderar es pensamiento estratégico, parece comentar Parménides; liderar es escuchar, liderar es el recto pensar; liderar es adaptarse dice el primero, liderar es asegurar la unidad, insiste Parménides. 




            




			 




			El instrumento de Parménides 




			 




			✔ Formular claramente la misión y los objetivos estratégicos del equipo de trabajo.


            

            ✔ Crear una cultura de trabajo común y compartida por los miembros del equipo.


            

            ✔ Utilizar metodologías de pensamiento sistemáticas que aseguren calidad en la toma de decisiones.


            

            ✔ Gestionar la reputación o marca del equipo ante sus clientes internos o externos.


            

            ✔ Impregnar de claridad y transparencia en las comunicaciones organizacionales. 




			




			 




			Ficha técnica 
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			PITÁGORAS 




			 




			La armonía de los números 




			

	    


	 	

	    

             




			Pitágoras, más que una sola persona, representa un movimiento que intentaba llevar un modo de vida armónico para lograr la limpieza del alma. En este intento sus miembros encontraron en la armonía musical y la claridad de los números el modo de vivir y relacionarse. De la música tomaron el principio de que lo bello es también armónico y que por tanto toda la realidad y todos los modos de vida deben responder a un patrón o proporción que expresará su bien o belleza. Así, la vida habría que organizarla según una recta proporción entre trabajo, descanso y contemplación. 




			Asimismo, los pitagóricos fueron los primeros en postular con toda claridad que la naturaleza estaba escrita en lenguaje matemático (como siglos después lo formulara Galileo) y, por tanto, para conocer algo en su verdad es necesario descubrir su proporción matemática. En otras palabras, no son los sentidos los que dan a los seres humanos el buen cocimiento y tampoco la reflexión especulativa discursiva; el camino correcto hacia la verdad son los números, única realidad que es inmutable a los cambios, absoluta y siempre igual a sí misma. 




			Como consultores organizacionales, los Pitagóricos estarían primero que nada interesados en observar cuáles son los patrones de vida o uso del tiempo en los equipos de trabajo, pues ello sería un claro indicio de la calidad y desempeño de los mismos: cuánto tiempo se dedica a pensar, a ejecutar, a controlar, pues de algún modo el alma de los seres humanos se transforma según las maneras y proporciones en que ellos organizan su vida. 




			Una segunda preocupación sería saber si se cuenta con adecuados instrumentos de medición para cuantificar la realidad de la empresa: ¿medimos clima, calidad, productividad, satisfacción del cliente? Pues es necesario recordar que el único conocimiento de calidad y útil para la adecuada toma de decisiones, son los números y no las opiniones. 




			Finalmente, los pitagóricos estarían interesados en saber cuál es la proporción que el estilo de liderazgo dedica a sus respectivas labores: cuánto a personas, cuánto a resultados, cuánto a aprendizaje. Porque tanto lo bello como lo bueno responden a los mismos principios de la armonía musical. Seguramente, al entrar a una organización los pitagóricos tendrían también especial preocupación por sentir el clima de armonía que reina en los pasillos: observar si las personas se saludan, el orden de los puestos de trabajo, el cuidado de los detalles; en fin, para ellos no cabe duda de que la belleza y orden del entorno es una clara señal de la calidad organizacional y personal. 




            




			 




			Instrumento pitagórico 




			 




			✔ ¿Cuenta con métodos para medir cuantitativamente el desempeño organizacional?


            

            ✔ ¿Revela su entorno de trabajo orden y armonía?


            

            ✔ ¿Representan sus tiempos de trabajo las prioridades de su gestión estratégica?


            

            ✔ ¿Existe en su equipo un clima de trabajo armónico?


            

            ✔ ¿Existe en su equipo un sistema de trabajo que se respeta y produce calidad? 




			




			 




			Ficha técnica 
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			SÓCRATES 




			 




			El diálogo como camino para encontrar la verdad en el interior 




			

	    


	 	

	    

             




			Si la conversación con Sócrates hubiera tenido lugar en la ciudad de Atenas, sin duda se habría llevado a cabo en la plaza (el ágora), rodeada de jóvenes interesados en escuchar sus preguntas inquisidoras que dejaban en evidencia que los que detentaban el poder y el saber en la comunidad actuaban desde la ignorancia o desde la mera opinión, pero no desde un saber verdadero. 




			Con Sócrates se produce un giro en la historia del pensamiento: si con Heráclito y Parménides la razón se emancipó del pensamiento mítico, con Sócrates se inauguran las preguntas por el sentido de la vida humana y por el destino de la comunidad. Quiénes somos, cuál es el sentido de nuestra existencia, cuál el camino para encontrarnos con la verdad o qué es el bien, son preguntas que se inauguran con el Tábano de Atenas, zumbando en nuestra cultura desde aquellos años. 




			Si Sócrates visitara nuestro tiempo, es probable que se sorprendiera por la ausencia de lugares públicos donde discutir los asuntos comunitarios, no entendería que los temas de la sobremesa y las reuniones sociales se redujeran a la conversación trivial y que se deje en manos de una elite la reflexión más importante: el destino de nuestra comunidad. Probablemente después de aceptar, jamás comprender, que hayamos transformado la reflexión comunitaria (política) en un evento que «hacen otros» y del cual solo nos informamos, Sócrates hubiera pedido ir al parlamento para preguntar allí: ¿qué es la política?; a la casa de los presidentes a preguntar ¿qué es el poder?; a las oficinas de los gerentes a buscar respuesta a ¿qué es el desarrollo?; a las oficinas de informática a preguntar ¿qué es la comunicación?; donde los ingenieros a preguntar por la tecnología, y a los colegios a interrogar sobre la educación. 




			Al regreso de sus conversaciones estaría decepcionado: «A todos he preguntado qué es la esencia o el ser de su ocupación y solo he recibido respuestas de sentido común, mera descripción de acciones y en algunos casos acusaciones de teórico. Al iniciar el diálogo ha quedado claro que desconocen la esencia de lo que hacen, pero nadie ha sido capaz de reconocer su ignorancia y abrirse al encuentro de la verdad». 




			Sócrates continuaría: «No veo peor peligro en la sociedad actual que operar desde el desconocimiento del sentido de lo que hacen: tienen crisis de seguridad, pero nunca han reflexionado seriamente qué es “vivir seguro”; tienen crisis en la educación, pero operan sin haber reflexionado seriamente sobre “qué es la virtud”; viven en una crisis de legitimidad de la acción política, pero no se han dado el espacio de conversar sobre “qué es la vida pública”; tienen crisis en sus organizaciones, pero no reflexionan sobre “¿qué es la vida comunitaria, o qué consideran que es el desarrollo?”». 




			«Es más, ustedes, los modernos operan bajo “concepciones” de sentido común, creen que la salud es curar enfermedades, que la política es distribuirse el poder, que la vida económica consiste en generar riqueza y que la educación debe preparar para la vida laboral. Ustedes son una sociedad que ha desarrollado una gran capacidad de ir aceleradamente a ninguna parte. Quizás hay un solo problema mayor al que acabo de relatar. Es la incapacidad que tienen para declarar ignorancia, decir de esto “no sé”. La gravedad radica en que sin declaración de ignorancia es imposible abrirse al aprendizaje, y con ello se autocondenan a seguir atrapados en las mismas prácticas que les provocan inefectividad y frustración.» Para Sócrates es mucho más sabio el que sabe que no sabe y se dispone a encontrar la verdad con humildad y disciplina, que aquellos que confunden sus opiniones con la verdad, no reconocen su ignorancia y actúan irresponsablemente desde concepciones equivocadas. Por eso él mismo declara: «Sé que no sé». 
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Nombre Hericlito de Efeso

Fechas 544-484 a.C., aproximadamente.

Nacionalidad Efeso (zona del Asia Menor ubicada en lo que hoy
es la actual Turquia).

Obras principales | Se conservan fragmentos de pensamientos de

Hericlito escritos en sentencias breves.

Ideas centrales de su
filosofia

Todo fluye.

El principio que rige la naturaleza es la oposicion
de contrarios.

El fuego es la sustancia originaria de todo lo real.

Hitos historicos rele-
vantes para entender
su pensamiento

Efeso era en Grecia un punto de encuentro de
distintas culturas, lo que le permitié conocer las
distintas visiones que se sostenian sobre el arjé o
primer principio de la naturaleza.

Sucesos personales
relevantes para enten-
der su pensamiento

Pertenece a una familia aristocrética de Efeso.
Sentia desprecio por el pensamiento comiin y
popular.

Obra recomendada

Sentencias de Heraclito.
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Nombre Pitdgoras

Fechas 569475 a.C.

Nacionalidad Samos, Grecia.

Obras principales Interés por la musica, las matemdticas (Teorema

de Pitdgoras) y la reflexion.

Ideas centrales de su
filosofia

La naturaleza y la vida responden a una armonia
universal expresable en los niimeros.

os histéricos rele-
vantes para entender
su pensamiento

Vivi6 en Samos, bajo la dictadura de Policrates.

Sucesos personales
relevantes para enten-
der su pensamiento

Formé una academia que tenia componentes
religiosos, de conocimiento y modo de vida.
Fue un viajero en busca de conocimientos cien-
i ice que estuvo en Egipto, Fenicia y

Babilonia.

Obra recomendada

Los versos de oro, atribuidos a su autoria.
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Nombre Parménides

Fechas 515-445 a.C., aproximadamente.
Nacionalidad Elea, colonia griega.

Obras principales Poema filoséfico en verso épico.

Ideas centrales de su
filosofia

A través de los sentidos no podemos conocer la
verdad pues el mundo sensible es cambiante.

Solo el camino de la raz6n permite conocer la
verdad.

El Ser es uno, inmutable, eterno.

Hitos historicos rele-
vantes para entender
su pensamiento

Participé en el gobierno de su ciudad dotdndola
de un cédigo de leyes.

Sucesos personales
relevantes para enten-
der su pensamiento

Ejercié como legislador:
Se cree que gjercié como médico.
Considerado un investigador de la naturaleza.

Obra recomendada

Poema filosdfico.
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